Semana 33.- 5 Viernes

Lectura del primer libro de los Macabeos (4,36-37.52-59):

En aquellos días, Judas y sus hermanos propusieron: «Ahora que tenemos derrotado al enemigo, subamos a purificar y consagrar el templo.»
Se reunió toda la tropa, y subieron al monte Sión. El año ciento cuarenta y ocho, el día veinticinco del mes noveno, que es el de Casleu, madrugaron para ofrecer un sacrificio, según la ley, en el nuevo altar de los holocaustos recién construido. En el aniversario del día en que lo habían profanado los paganos, lo volvieron a consagrar, cantando himnos y tocando cítaras, laúdes y platillos. Todo el pueblo se postró en tierra, adorando y alabando a Dios, que les había dado éxito. Durante ocho días, celebraron la consagración, ofreciendo con júbilo holocaustos y sacrificios de comunión y de alabanza. Decoraron la fachada del templo con coronas de oro y rodelas. Consagraron también el portal y las dependencias, poniéndoles puertas. El pueblo entero celebró una gran fiesta, que canceló la afrenta de los paganos. Judas, con sus hermanos y toda la asamblea de Israel, determinó que se conmemorara anualmente la nueva consagración del altar, con solemnes festejos, durante ocho días, a partir del veinticinco del mes de Casleu.


Salmo1Cro 29,10.11abc.11d-12a.12bed

R/. Alabamos, Señor, tu nombre glorioso

Bendito eres, Señor, Dios de nuestro padre Israel, 
por los siglos de los siglos. R/.

Tuyos son, Señor, la grandeza y el poder, 
la gloria, el esplendor, la majestad, 
porque tuyo es cuanto hay en cielo y tierra. R/.

Tú eres rey y soberano de todo. 
De ti viene la riqueza y la gloria. R/.

Tú eres Señor del universo, 
en tu mano está el poder y la fuerza, 
tú engrandeces y confortas a todos. R/.

Lectura del santo evangelio según san Lucas (19,45-48):

En aquel tiempo, entró Jesús en el templo y se puso a echar a los vendedores, diciéndoles: «Escrito está: "Mi casa es casa de oración"; pero vosotros la habéis convertido en una "cueva de bandidos."»
Todos los días enseñaba en el templo. Los sumos sacerdotes, los escribas y los notables del pueblo intentaban quitarlo de en medio; pero se dieron cuenta de que no podían hacer nada, porque el pueblo entero estaba pendiente de sus labios.

COMENTARIO
( I macabeos, 4, 36-37; 52-59 ) Judas es el héroe de las batallas. Matatías, jefe de la dinastía asmonea, comenzó la lucha contra Antíoco Epifanes quien pretendía que el pueblo de Israel adorara falsos dioses. Cuando Matatías muere deja a sus hijos un testamento que es una inflamada exhortación a luchar hasta morir por el pueblo y por la Ley. Judas, siguiendo las consignas de Matatías continúa la lucha y anima a sus tropas con un impulso irresistible por la llama religiosa que brilla en sus exhortaciones y también en sus oraciones antes del combate. Habiendo por fin derrotado a los ejércitos sirios, entra victoriosamente en Jerusalén. Piensan los vencedores que lo que más urge después de la victoria es purificar el Templo, el lugar santo, el lugar del encuentro de Dios con los hombres: «Subamos, pues, a purificar el Lugar Santo y a celebrar su dedicación». De este gesto de Judas arranca la fiesta de la Dedicación que los antiguos hebreos celebraban como fiesta nacional y llega hasta los tiempos de Cristo. en una época que corresponde a nuestras actuales fiestas navideñas.

El 25 del mes Casléu comienza la fiesta con la recitación del Hallel y la lectura de un pasaje del Pentateuco. Aquí se ve la importancia de la liturgia en Israel
Pero, poco a poco, -con el tiempo-  el encuentro del hombre con Dios, encuentro personal y sincero, se ha ido mediatizando hasta caer en un ritualismo extremado. Ya no importa el corazón del hombre, sino las cosas que, sacralizadas, el hombre pueda ofrecer a Dios.
(Lucas 19, 45-48)  De ahí el origen de los mercaderes del Templo a quienes Jesús fustiga en el evangelio. Este episodio es uno de los que más han impresionado a los cristianos de todos los tiempos. Está atestiguado por los cuatro evangelios   El hecho ocurrió cuando Jesús llegó a Jerusalén, poco antes de su pasión. Juan lo adelanta al comienzo de la vida pública de Jesús, para que sirviera de ventana a través de la cual leer el resto del evangelio.  Pero no sólo eso. Este hecho fue la acusación definitiva que se adujo contra Jesús en el juicio religioso. Y fue también el motivo de burla que le echaron en cara a Jesús cuando agonizaba en la cruz .
Para la práctica religiosa en el templo eran indispensables «cosas», se necesitaba quien proveyera de ellas, pero Jesús les dice: «Habéis convertido mi Casa en cueva de ladrones». Con estas palabras Jesús está condenando cualquier forma de acercamiento a la divinidad que no se base en la sinceridad y en la entrega de la propia persona. El inaugurará un nuevo culto, el cristiano, cuyo origen arranca de la entrega que el mismo Jesús hizo de su persona, ofreciendo hasta la última gota de su sangre a todos los hombres de todos los tiempos, enseñándonos que desde El, ya no cabe concebir una actitud religiosa, sino sobre la base de un diálogo personal con el Padre, cuyo mediador y único sacerdote es Jesucristo, y de una entrega de la propia vida a nuestros hermanos los hombres. Todo cuanto se aleje de esto se acerca a convertir la actitud religiosa en «cueva de ladrones».

Corruptio optimi pessima, decían los romanos. El refrán significa que lo más noble, cuando se deteriora, puede transformarse en lo más aborrecible, los elementos que el evangelio enumera (corderos, toros, palomas, vasijas, mesas de cambio de dinero,…) eran lo necesario para la práctica normal de los sacrificios y el pago del impuesto religiosos anual. Pero ciertamente  la mentalidad   de los cristianos era negativa respecto al templo  en la época lucana, cuando ya el templo había sido destruido. Sus últimos dirigentes –saduceos- habrían caído en comportamientos corruptos, por lo que Jesús –citando a Jeremías- llamaría al templo “guarida de ladrones” (los sacerdotes).
La interpelación para nosotros es evidente: cabe una vida cultual de culto vacío, una oración rutinaria y descomprometida, sin sintonía con la llamada actual de Dios y sin la exigencia ética que la fe cristiana lleva consigo. Y el esquivar la interpelación de Jesús o, por el contrario, estar pendientes de sus labios nos indicará cuál está siendo nuestro lugar como creyentes.      

